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Para dar la vueltecita quedaremos en el paseo de 
L’Esplanada, y nos dirigiremos a La Molineta. 

Como sabéis, antes habremos de pasar por debajo 
del puente y continuaremos carretera hacia arriba. 
Pasaremos por una cantidad considerable de 
bungalous y casas de campo. Cuando pasemos los 
últimos bungalous que hay pegados a la carretera 
nos enfilamos hacia arriba. Una vez estamos arriba, la 
carretera se parte en dos, nosotros iremos a la derecha 
y, cuando otra vez aparezca un cruce, lo haremos a 
la izquierda y así no nos pelearemos (es broma). En 
medio vemos un cartel que dice VÍA PECUARIA.

Continuamos nuestro camino gozando de los 
almendros y olivos que salen al paso. Pasamos por 
encima de un puente, sabemos que lo es por la 
barandilla y porque se supone que cuando llueve por 
debajo pasa mucha agua, pero hace tanto tiempo de 
eso que ya no me acuerdo y la rambla está más que 
seca. Es un trayecto agradable para la vista porque 
cada una de las casetas de campo o chalés tienen una 
estructura (arquitectónicamente hablando) distinta, 
un colorido diferente, etcétera. La única cosa que nos 
molestará serán los ladridos de los perros, que eso sí 
que es semejante en todas las casas.

Pronto parece que la carretera desciende. A la 
izquierda, pegada a una valla de una caseta aparece un 
camino de tierra ancho. Como referencia cogeremos 
un poste de la luz, pues bien, vamos por él. El paisaje 
es totalmente desértico aunque a la derecha, unos 
bancales de olivos bien cuidados nos acompañarán 
parte del recorrido. A la izquierda hay almendros 
semisecos o secos, esparto, romeros casi irreconocibles 
por el color que presentan. Pasaremos junto a una 
cueva natural, la mano del hombre se nota por el 
mal uso. Continuamos nuestro camino, la tierra es 
completamente blanca, por eso el nombre del paraje, 
Els Blanquissals. 

Llegará un momento en que pensaremos que nos 
hemos perdido porque la roca se apodera del terreno, 
fijáos cómo está cortada en capas, con muchísima 
precisión. ¿Será el tipo de roca? Ve tú a saber. 

Al fondo, unos puntos verdes, de verdad que se 
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agradece, le dan una nota de color en medio de los 
tonos grises de la tierra. Ya estamos en la comunidad 
de pinos y continuamos nuestro camino. 

Si estamos atentos oiremos risas de niños/as y 
alguna que otra de adulto. ¿Qué será? A medida que 
avanzamos irán apareciendo los tejados de unos 
edificios adosados, una casa sola, otro grupo de casetas 
iguales. Esto que tenemos delante de nosotros es la 
Lloma Badà, exactamente una zona. Bordeamos la 
pequeña loma y nos recibe una casa de campo vieja 
en la que aún podemos ver el horno en la fachada, el 
pozo tapado, y las paredes hechas de piedra están ahí 
aguantando el paso de los años aunque las personas 
contribuimos a su deterioro, quemando, metiendo 
basura y haciendo mil y una “fechorías”. 

El caminito ahora se convierte en sendeta y va hacia 
abajo un poco. Hasta que llegamos a la parte de abajo 
iremos siempre a la derecha sin hacer caso de todas 
las sendas que nos salgan al paso. Ahora descendemos 
a una especie de rambla y ya tenemos el madroñero. 
Cuando nos acerquemos nos percataremos que está 
bastante seco y lleno de inmundicia. Recuerdo que 
hace un puñado de años apareció catalogado en un 
estudio como árbol monumental. Y yo me pregunto: 
¿Para qué? Ni se ha protegido, ni se ha prestado 
atención, al contrario.

Pero como decía Confucio:
“La naturaleza hace que los hombres nos 

parezcamos unos a otros y nos juntemos; la 
educación hace que seamos diferentes y nos 
alejemos”.

A nuestras espaldas veremos una senda que subirá a 
unos bancales de olivos abandonados, los cruzamos y 
por una especie de rambleta (si no queréis ir por ahí, 
a la izquierda cogeremos una senda que va pegada a 
los bancales) iremos a parar a una coscoja grandísima. 
Esta parece estar en mejores condiciones.

Enfrente de la coscoja, una senda sale al paso 
empinándose poco a poco. Una vez llegamos al poste 
de la luz que hay en lo alto, podemos bajar y subir la 
rambleta y coger la carretera que nos llevará a la Lloma 
Badà o emprender el regreso por el mismo lugar por 
donde hemos venido. Depende de vosotros y de las 
ganas que tengáis de caminar. Sea la opción que sea, 
debéis estar muy seguros.
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